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El pasaje leído, en el primer capítulo de Evangelii.Gaudium, el Papa Francisco presenta una 
Iglesia llamada a salir de sí misma y a recuperar la alegría del Evangelio como fuerza 
transformadora. El Papa insiste en que la evangelización no nace del miedo ni de la 
obligación, sino del encuentro personal con Jesucristo, que libera del vacío, la tristeza y el 
aislamiento. Advierte que cuando la fe se reduce a costumbre, normas o estructuras 
cerradas, pierde su capacidad de atraer y sanar. Por eso, desde el inicio del documento, 
nos propone una conversión pastoral que ponga a la persona en el centro y que anuncie el 
Evangelio con cercanía, esperanza y misericordia empezando por uno mismo.  

Un punto clave de estos primeros capítulos es la opción por una Iglesia cercana a los 
heridos, especialmente a quienes viven en situaciones de exclusión, pobreza o fragilidad 
humana. El Papa subraya que la Iglesia no puede quedarse esperando, sino que debe ir al 
encuentro, tocar las heridas reales de la gente y acompañar procesos, aunque sean lentos 
e imperfectos. Rechaza una pastoral rígida o meramente moralista, y propone una pastoral 
que discierne, acompaña y confía en la acción de Dios en la vida concreta de las personas. 
Evangelizar, según Francisco, es ayudar a redescubrir la dignidad, el sentido de la vida y la 
esperanza, incluso en medio de contextos difíciles. 

Estas ideas encajan de manera directa con mi Proyecto: Plan pastoral integral de 
prevención y acompañamiento para jóvenes en riesgo, porque Evangelii.Gaudium ofrece el 
marco espiritual y pastoral para una propuesta que no se limita a corregir conductas, sino 
que busca prevenir desde el encuentro, la cercanía y el acompañamiento continuo. La 
invitación del Papa a salir, escuchar y acompañar procesos humanos se refleja en una 
pastoral juvenil que crea espacios seguros, fortalece vínculos y promueve una verdadera 
conversión integral. Así, el proyecto se alinea con la visión de una Iglesia misionera, 
preventiva y profundamente humana, capaz de caminar con los jóvenes antes de que el 
riesgo se convierta en ruptura. 

 


